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J U I C I O C R Í T I C O 
da las corridas extraordinaria 7 primera de abono celébralas en Madril 

los días 23 7 24 de Abril de 1935. 

¿Qué va á hacer ahora toda esa turba sacristanesca enemiga de los toros? ¿Cómo soportar la derrota? 
iPobrecillosl Haber invertido unos cientos de pesetas en telegramas pidiendo al Gobierno que desairase 

al Consejo de Estado; mover Boma con Santiago para que las corridas no se exceptuasen del descanso domi
nical; hacer mitins de guardarropía en contra de la fiesta; adular á Maura; íra6a;ar á Sil vela; buscar apoyo 
en obispos y frailes para conseguir el triunfo; tenerlo casi en la mano y salir á úl t ima hora el Gabinete con 
esa tostada, es para volverse loco. 

1 Pobrecillosl 
Es cosa de tenerles lás t ima. 
Yo, á fin de endulzar su pena, propongo á Regino Velasco que reúna á todos los dependientes de la 

plaza, los provea de latas, almireces, sartenes, cazos y demás tsonoros» instrumentos, y obsequie á los se
ñores que conspiraron contra las corridas, y tanto se interesan por muestra salvación, con sendas cence
rradas, en las que se entonase el Irágalx siguiente: 

Tú que no quieres 
loh pobre pingo! 
Tú que no quieres 
toros en domingo. 

Trágalos, trágalos, trágalos, 
trágalos, trágalos, trágalos, trágalos, 
trágalos, trágalos, trágalos, 
trágalos, trágalos, pingox 
traga los TOKOS BN DOMINGO. 

¿Qae ese Irágala es macarrónico? Conformes; pero macarrónicos, y cursis, y grotescos, son todos esos 
caeñ >res» del margen, y hay que dar á cada cual lo suyo. 

Ellos no merecen otra cosa. 
Puro, pues, con los socios, amigo Regino, y vengan almireces y latas para acompañar el cante. 
Y ahora hablemos en serio. 
Vencimos; pero es necesario fijarse en lo ocurrido para no dar lugar á que se repita. 
Si en aquella hermosísima década en que Lagartijo y Frascuelo fanatizaban al público se atreven unos 

cuantos socialistas ridículos y otros cuantos jjensaáore» más ridículos todavía á meterse con las corridas de 
toros, no lo duden ustedes, se arma la de Dios es Cristo, y la proposición del Instituto va al cesto de los pa
pales en medio de una rechifla general sin que, n i por asomo, n ingún ministro más ó menos frailuno, Be 
hubiera atrevido á sacarla de allí. 

iPobre del que lo intentasel E l pueblo en masa cae sobre tal ministro y éste, amén de salir del Gabinete 
por la borda, adquiere una bufa celebridad que deja en mantillas la del propio Garibaldi. 



Hoy ya ee ha visto: fuera de la 
Junta defensora de las corridas de to
ros, que con un quijotismo incompren
sible tomó á pechos el asunto, nadie 
hizo nada serio en pro de la fiesta, tan 
mal ferida por malandrines y follones. 
Ni siquiera los que de ella viven y por 
ella medran se decidieron á romper 
lanzas en su favor. 

Se necesitó que viniera la Pascua á 
más andar, para que los del gremio, 
pensando en el Debe y el Haber de sus 
negocios, no en la fiesta en sí, aban
donaran su apat ía y se bicieran pre
sentes; pero con tibieza, con dulzarro-
nería, sin aires belicosos, mendigando 
más bien que exigiendo, extendiendo 
la mano para suplicar, no levantando 
los puños para imponer con ellos, si 
preciso fuera, la razón, el derecho y la 
justicia. Nada de situaciones violentas, 
nada de apelar á recursos extremos: 
todo por las buenas, todo pacifica
mente, b e a t í f i c a m e n t e , santamente, do
blando la rodilla y diciendo á los pode
rosos: fiat voluntas tuas. 

Por eso, por esa humillación, estu
vo el Gobierno jugando con nosotros, 
y sólo á úl t ima hora, cansado Villaver-
de de oir á tirios y troyanos que era un 
maniquí movido por Maura, se decidió 
á hacer de hombrecito y rompió con el 
gran cómico, dándole un capirotazo. 

Y las corridas de toros, que promo
vieron un voto particular, que motiva
ron un hermosísimo informe del Conse
jo de Estado, han pasado casi de matu
te entre los espectáculos públicos, los 
dom?ngoÍn excepciÓn, 86 autorizan en D í a 23.-L4ALTKBNATIVA 

Haga usted para eso un brillante informe razonado hasta la saciedad, para que luego el Ministerio lo 
archive como si se tratase de cualquier elucubración de D. Francisco Silvela. 

Se ha visto ahora palpablemente: fuera de la Junta defensora de las corridas, nadie tomó el asunto con 
ahinco. ¿Por qué? Porque los aficionados netos, los buenos, los antiguos, estaban tan hartos de corridas i n 
fames, tan asqueados de ver lidiar chotos, tan aburridos de presenciar comedias en el ruedo, que se dijeron: 
Más vale suprimir los toros que aguantar becerradas indecorosas con maletas que se tienen por algo y no 
hubieran servido n i para mozos de estoques de Rafael. 
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Y la nea afición, la que va al circo á pasar la tarde vociferando y aplaudiendo á los icos, itoa é illos de 
la moderna torería, esa nea afición que en los toros representa la goma insustancial, se limitó á encogerse 
de hombros y decir poco más ó menos: cGalamba qué contlaliedad, ya no podlemos aplaudir á Ricaldito.» 

Y se fueron al Retiro á ejercitar el flirt con las señoritas en estado de merecer. 
NJ solamente algunos aficionados vieron sin disgusto la supresión de las corridas en domingo, sino que 

aun celebraron la medida, cieyendo de 
buena fe (por no meditar el asunto), 
que salían gananciosos. 

Urge no olvidar lo ocurrido y pre
venir los futuros golpes. ¿Cómo? Re
generando la fiesta, baciéndola gran
diosa y emocionante, dándola el carác
ter que tenía en otro tiempo, l lenándo
la de atractivos, procurando, sin repa
rar en medios, que sea artística, v i r i l , 
plantel de nobles arrestos, gallardos 
arrojos y escuela de valor. 

Sieso no ocurre, si las corridas de 
toros van á segnir como hoy las vemos, 
es preferible suprimirlas para siempre; 
y no seré yo el que menos empuje en 
tal sentido. Basta ya de comiquerías 
repugnantes. 

Antes de entrar en faena, y aunque 
casi todos mis lectores lo sabrán, debo 
decir que, en la reunión úl t imamente 
celebrada por la Junta defensora de las 
corridas, se acordó no citar á ninguno 
de los dos primeros espadas que toma
ron parte en la regia de Valencia. 

Es lo menos que pudo hacerse con 
ellos. Aunque más no merecían: hubie
ra sido darles una importancia que no 
tienen; equivaldría á transportar á si 
bemol 10 que estaba escrito en do natiim 
ral. Las cosas como de quien vienen. 

Una vez tomado el acuerdo y hecho 
firme, los dos espadas «sentenciados* 
dieron explicaciones. Habidas éstas "n 
consideración, levantóseles el anatema 
y hasta otra, que vendrá, ¡vaya si ven
drá 1 iBuenoes t áe l gremio de taleguilla 
y pelo trenzado! 

De las explicaciones dadas por las 
estrellas en cuestión, se deduce clara
mente que á la actitud enérgica de la 
Junta defensora se deben los toros «do-<íLAGit tTiJ> , ' ' ;u .Cüi> hSjltL, TOEO ¿QUINTO 


